
LA TECNOCRACIA IMPERIALISTA 

. 

Gonzalo Sáenz de Buruaga acaba de pu 
b l k a r un sabroso l ibro titulado " Ordena-
ción del Terr i tor io: el caso del País Vas­
co y tu l ona de in f luenc ia" , que es. un 
verdadero modelo de los planteamientos 
" tecnocrátícos" pretendidos abstractos; y de 
los que parece el máximo representante el 
economista Tamames, ídolo del imperia­
lismo " i zqu ie rd is ta " en Euzkadi-Sur, y d i ­
rector de la llamada "Colección Biblioteca 
Universitaria de Economía", que edita el 
l ib ro . 

La preocupación aparente del autor es 
localizar racionalmente el " p o l o de cre­
c imiento" o " r e g i ó n " correspondiente al 
País Vasco, que pretende conocer "me jor 
que el resto de España". Pero su enorme 
nacionalismo español, disfrazado de mio­
pía tecnocrática, le impide ver hasta las 
más elementales realidades; hasta el punto 
de que, por sus argumentaciones economi-
cutas, se convierte en el teórico ideal del 
" f e l i p i s m o " y del norteñísmo vasco clásico. 

El imperial ista Sáenz de Buruaga quiere 
razones objetivas (es decir eco-

evidentemente. . . ; solo lo econó­
mico es cosa seria, ya sabe el lector); y 
no quiere, dejarse llevar por las "obsesio­
nes histór icas" y otras Zarandajas románti­
cas. Sáenz de Buruaga habla solo de "po los 
de crecimiento", de "rendimientos decre­
cientes", de "metrópol is económicas", de 
"desarrol lo y subdesarrol lo", etc. Su plan­
teamiento es de una neutral idad tecnocrática 
so rp renden te . . . 

Pero a Sáenz de Buruaga se le "escapan" 
ciertos detalles muy signif icat ivos. .Por ejem­
plo se le escapa el nombre propuesto pa­
ra " e l País Vasco y su zona de in f luenc ia" . 
Ese nombre es n¡ más ni menos que "Re­
gión Nor te " . Y nuestra pregunta «s: Norte, 
de qué? De Portugal? Norte de Italia? 
NORTE DE ESPAÑA, señor Sáenz de Burua­
ga. Su pretendida tecnocracia no es t i na 
respeto a las sacrosantas fronteras del sa­
crosantísimo Estado español. 

Sáenz da Buruaga, por otra parte, termi­
na por proponer su "Región Nor te " , que 
es la siguiente: Vizcaya, Guipúzcoa, Álava, 
Navarra, Rioja, Santander y Burgos. Sáenz 
de Buruaga habla de " las siete prov inc ias" , 
exactamente como cualquier separatista ro­
mántico; pero con el contenido anti-vasco y 

nacionalista español que deduce el le t io r . 
Sin embargo no propone esas "siete pro­

v incias" por azar. Su objet iv idad tecnocrá-
tica le l leva a estudiar primero la trolera 
de DOCE delimitaciones "c ient í f icas" del 
País Vasco. Son las sivuientes: 

1) (Del Hoyo Sáínz) Región Vasca: A i . , 
Guip. , Vizc. — Región Aragonesa = 
Logroño, Nav., Huesca, Zaragoza, 
Teruel. J 

2) (I .N.I .) R. Cantabria = Oviedo, San­
tander, Vizc., Guip. , — R. Valle del 
Ebro = A l . , Nav., Logroño, Zaragoza. 

3) (Censa Agrario) R. Rioja — Navarra 
= Nav., Logroño. — R. Vascongadas: 
A l . , Guip. , Vizc. 

4) ( I .N . I . , González Paz) R. Cantábrica 
Nav., s= Guip. , A 

der, Oviedo, Logroño. 
5} (José Luis Sampedro) 

Ebro = A l . , Guip. , V 

Samar 

R. Norte —, 
Na\ Lo­

groño, Santander. 
6) (Plan Nacional de Urbanismo) R. 

Rioja — Navarra — R. Vascongadas. *. 
7) (Anuario Español del B.E.C.) R. Nor­

te — Cantábrico m Oviedo, Avi les, 
G i jn , Santander, Bi . , SS., V i , Parnpl., 
Miranda de Ebxfo, Logroño. 

8) (Plan C.C.B.) R. Cuenca del Ebro — 
R. Pirenaica — R. Vasca. 

9) (Consejo Econmico Sindical) R. Can. 
fábrica m Guip. , V i z c , Oviedo, San­
tander. — R. A l to Ebro = A l . , Nav., 
Logroño. 

10) {Román Perpiñá) Dasícora Vasca m 
A l . , Guíp. , V i z c , Nav., Oviedo, San­
tander, Logroño, Burgos, Palencia. 

11) (Julio Alcaide) R. País Vasco = A l . , 
Guip. , Vizc. — R. Ebro m Nav., Lo­
groño, Huesca, Zaragoza. 

12} (Terán y Soló) R. Pais Vasco = V i « . , 
A l . , Guip. — R. Navarra — Al to 
Ebro = Nav., Logroño. 

No hemos resistido a la tentación da re­
producir ias doce delimitaciones citadas, 
porque ni una sola vez se propone, ni si­
quiera en un plano regionalista español, 
UNA región vasca para Euzkadi-Sur. El im­
perialismo español va más lejos que nun­
ca; y ya ni siquiera habla una sola vez de 
"País Vasco-Navarro", por e jemplo. El car­
l ismo vasco y el nacionalismo vasco que 
no son, sobre todo vistos desde Madr id , 
sino SUBLEVACIONES OBJETIVAS DE EUZ­
KADI SUR CONTRA ESPAÑA, no existen pa­
ra estos pretendidos tecnócratas al servicio 
del más manifiesto IMPERIALISMO español. 

Sáenz de Buruaga, su jefe Tamames, los 
gobernadores franquistas, y todos los im­
perialistas españoles, sirviéndose de Cristo, 
ds Marx, de la tecnocracia, o de Ramiro 
de Maeztu, están de acuerdo ANTE TODO 
Y SOBRE TODO en un punto: en que el 
"prob lema vasco" no existe y en que el 
pueblo vasco es tan español o más que 
el de Murcia o el de Toledo. 

Según Sáenz de Buruaga, y lo misma d i ­
cen " A r r a g o a " y " H i e r r o " , lo vasco no 
•x is te . Los elementos claves da una re­
g i ó n son "bastante claros" (pág. 250): e l 
ara* de circulación de los periódicos re­
gionales, las instituciones educativas, las 
relaciones bancadas, las cajas de ahorro, y 
al análisis del movimiento de vehículos 
("part icularmente de vehículos industriales 
y de autobuses de v ia jeros" , nos precisa 
Sáenz de Buruaga en un raro momento de 
lucidez). Dentro del más puro estilo " f e l i -
p is ta" , declara Sáenz de Buruaga (poniendo 
comillas para denunciar su carácter irreal) 
que el "basqu ismo" de Bilbao, con " B " , 
• ra ya " d é b i l " hace t iempo; y que por 
eso no puede pretender polarizar la reg ión 
" N o r t e " . . , De ahí que Bilbao no tenga 
capacidad para ser admit ida como capital , 
pues no es metrópol i " n i histórica ni cul-
turalmente' ' Tras reducir a cero a Euz-
kadiSur, separándolo de Euzkadi-Norte, y 
mezclándolo con provincias españolas EN 
TODAS Y CADA UNA de las hipótesis, 
Sáenz de Buruaga quiere ir aún más la-
jos ; y no soporta n i siquiera ta unic idad 
de la metrópol i (Bilbao) para ese monstruo 
híbr ido que ét llama " e l N o r t e " : quisiera 
que haya "var ios ' ' centros (un centenar, por 
ejemplo, para acabar de una vez con no-

Pero no deja de ser un t r iunfo que Sáenz 
de Buruaga ponga en duda el "basqu ismo" 
de Bi lbao; y que lo atribuya a dos causas: 
la inmigración masiva y la desvasquización 
l ingüística (pág. 2B7). Por una vez estamos 
de acuerdo. Pues si la inmigración masiva 
y la españolización lingüística son la clave 
de la desvasquización, entonces señor 
Sáenz de Buruaga, hay un genocidio cul­
tural en curso en Euzkadi. Y ese genocidio 
es producto DEL IMPERIALISMO ESPAÑOL, 
y no del azar abstracto; pues yo mismo, e 
idénticamente mis compañeros de "TIERRA 
VASCA" , escribimos en el ex i l io porque 
HEMOS PERDIDO LA GUERRA DE AGRE­
SIÓN DE 1936. Siendo ésta la constante de 
Euzkadi-Sur desde hace cien anos, hablarnos 
de una región " N o r t e " a estas alturas es 
REÍRSE de nuestra pueblo: de nuestros 
muertos, de nuestros exi l iados, de nuestros 
encarcelados y torturados. Y eso no pode-
mos perdonarlo y no lo perdonaremos 

Sáenz de Buruaga: otro esbirro más al 
servicio del imperialismo en la Brigadilla 
Tecnocrática. 

¡Bueno es que nuestro pueblo lo sepa 

USAKO 




